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LA COLECCIÓN ARQUEOLÓGICA DE ITÁLICA.
APUNTES SOBRE SU AMPLIACIÓN
E INSTITUCIÓNALIZACIÓN DURANTE EL SIGLO XIX
José Manuel Rodríguez Hidalgo
Sabido es que durante el siglo XIX, especialmente durante su segunda mi
tad, es cuando se asentaron las bases de una auténtica disciplina arqueológica en
España, que había tenido sus inicios de institucionalización en 1738 con la crea
ción de la Real Academia de la Historia'. Indudablemente, y como casi siempre
suele ocurrir con ella. Itálica tuvo en este proceso un papel destacado y también
precoz. Siendo, además, uno de los yacimientos hispanos donde mejor se puede
rastrear esa institucionalización, sirviendo, a la postre, para fomentar instituciones
o ensayar modelos de tutela patrimonial. Junto a las excelencias de las piezas
extraídas del subsuelo de Itálica durante siglos, así como la rotundidad de sus
ruinas profusamente cantadas por los humanistas, descritas ya en estudios de la
Antiqiiaria y analizadas por los ilustrados, son varios los argumentos que nos per
miten profundizar en el caso de Itálica y fijar su singularidad en ese proceso de
institucionalización de la Arqueología Española y del coleccionismo arqueológico
durante el siglo XIX.
La de Itálica es la colección de un yacimiento y no la de un coleccionista,
como el Marqués de Salamanca, o el de Cerralbo, A. M. Huntington, o de cualquier
otra de las muchas personas o instituciones, algunas de las cuales se describen y
estudian en las páginas de estas actas. Su carácter unitario durante siglos se óebe
muy especialmente a la situación jurídica de la propiedad del yacimiento, el señorío
jurisdiccional del monasterio de San Isidoro del Campo. Una extensa propieda
vinculada de antiguo, desde la Reconquista, a un poder fuerte y estable, al menos
hasta el fin del Antiguo Régimen, prolongado este hasta mediados del XIX.
A través de estas páginas pretendemos describir, grosso modo, lo sucedido con
Itálica durante el siglo XIX y analizar la repercusión que ello tuvo en su colección
arqueológica. No es pues nuestra intención entrar en la particularidad de piezas
concretas, sino tan sólo estudiar las circunstancias en las que se produjeron los
hallazgos y el destino de esas piezas arqueológicas, que en ese siglo siguieron
engrosando las recolectadas desde siempre por los monjes del monasterio de San
Isidoro del Campo, ampliamente incrementadas estas por las excavadas por Fran-
'  En los últimos años .se han prodigado los estudios y publicaciones sobre estos aspectos his-
toriográficos. destacamos aquí los trabajos de G. Mora, Historias de mármol. La Arqueología clásica
española en el .siglo XVHI. Madrid, 1998 y de J. Beltrán Fortes, "La antigüedad romana como refe
rente para la erudición española del siglo XVIIl". en lllumini.smo e ¡lustración. Le antichitá e i loro
protagonista in Spagna e in Italia nel XVIII secolo. Roma, 2003, pp. 47-64.
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cisco de Bruna y Ahumada durante el último cuarto del siiiio XVIII-. Asi
estos supuestos, nuestro objetivo es explicar el de\enir de la colección arqueo Oc, »
desde sus orígenes, hasta su ubicación en el desamortizado convento (Je la iv*
a donde como anexo del Museo de Pintura de Sevilla se traslade') tanibit^n, puf
Orden de 20 de octubre de 1X54. la colecci(')n que procedente de sus excavacione
en "El Palacio/Los Palacios de Itálica, junto con otras procedentes del Monasten
atesoró Francisco de Bruna en los Reales Alcázares de .Se\ illa.
Itálica y el Monasterio, los dos monumentos declarados Bien de
tural en el ttírmino municipal de Santiponce'. que hoy podemos definir (^ clasi i
como de primer orden patrimonial, fueron hasta la consumación del proceso ^
desamortización de San Isidoro del Campo un todo, un centro de poder y prestigio .
Prestigio buscado por los fundadores del Monasterio desde la elecciíín cid
zamienlo. no en vano sobre la singular Itálica, cuna de emperadores. Cons
allí, seguramente sobre la hcclesia de Itálica, donde la tradici(')n habla de
que fundó .San Isidoro. Allí donde se obró en el el llamado "Epi.sodio
-Guita cavat lapidem-. Allí donde fueron trasladados sus restos tras
de HispalLs, reconocido como doctor de la Iglesia Universal. has4a la c
Fernando I, el Rey León y de Castilla, de trasladar los restos del
la finalidad, entre otras, de vincularlos con el panteón familiar pioyec c
esposa doña Sancha'' íFig. 1 )•
Allí, acrecenlandoci prcsligi". sobre la Iglesia
lin, reedificada tras la Reconquista, es donde el heroe de ranla. Ale
de Guzmán, "El Bueno" y doña María Coronel, su esposa, ras ^
a la Reina María de Molina, el 14 de febrero de 1,^01. undaion el
título de San Isidoro, como sepulcro personal y de su descendencia . In
'  Ihidem. I.l. p. mi > y Murubc. l-nmcm;, ,!<■ Hmna y Mmnuula. Sevilla. 1965.
pp. 91 y ss. del Canipi.ruc declarado McnumenloArlísliei. Nacional en 1872
el primer'd~:'éÍ Las Ruinas de llá^^ica. por su parie. iueriin declaradas Monumenlo Nacionalpor Real orden de S AIRmsr, XI.. =1 l^de i^bre dej 11.^^^ ^
en "d-'drd Oinip,, Sevilla. ^«-«.^PP ----a".bien en e,
D-xi , , c. Pr>m'ind() de Zevallos. Ed. Almii/ara. Sevilla. pp.Prologo a León a .Sevilla: Acerca de una restauración eclesiástica , en
4„,. c- c ¡.¡Hnrn del Campo 1.^01-2002, ^C\\\\VL. 2i)M>Ac/av Simpo.sio^ San Cuzmán era natural de España, era devotísimo de San Ist^o.
'"k ,pnían avían comprado de la serenísima reina doña María, mujer del rey dony entre los bienes que ^eman.^av,
Sancho el cuarto, a Sevilla ^ temporal. En el cual lugar avía una ermita donde estado el cuerpo
mero y impeno, jurisdiccio a León. Frecuentaban estos señores aquel lugar
gono.so San Isidro y ^ hacienda, y así determinaron haeer allí un monasterio [...1.
por su devoción y por es _ bernardos de la Orden del Císter claustrales, porque entonces no
hat^' ® rí^M ^^nor iuro de heredad a Sevilla la Vieja y el lugar de Santiponce. mero y mixto
imnT ° ^chillo con todos sus heredamientos y tierras y además viñas y olivares, y mili peno, con horca y cu ill ,  hju ... . .. x- . j
fanegas de pan de renta, a la redonda del monasterio, que alh tema, con cargo que fuesen obligados a
decir por su ánima y la de su mujer cada día diez misas de las misas rezadas y una cantada conven-
ScuiSíf
Fig. I. Sevilla Osum Hispalis. Diego de Cuelvis, 1600. British Library.
cuestiones de prestigio o protagonismo, y aquí esto a titulo de anécdota, indicar
que entre los muros de este Monasterio, pertenecientes a la corriente reformista de
la Iglesia Católica, los monjes Jerónimos Casiodoro de Reina y Cipriano de Varela
iniciaron la primera traducción y publicación en castellano, desde el hebreo, arameo
y griego, de la Biblia {La Biblia del Oso, Basilea, 1569j.
ANTECEDENTES
Desde esas fechas fundacionales, restos arqueológicos como fragmentos de
columnas, o demás elementos arquitectónicos, e incluso restos escultóricos, fueron
empleados como hitos para los límites y linderos de propiedad, según se refiere
en el mencionado Memorial del Monasterio^, donde se dice que este señorío está
amojonado con mármoles antiguos hincados en el suelo. Algunos de estos, ya
desaparecidos en su inmensa mayoría, pudo fotografiarlos a fines de la década de
1970 Joaquín González Moreno**. Junto a estos materiales de naturaleza arqueoló-
tualmente para siempre jamás". Memorial del Monasterio del glorioso doctor de la Iglesia Sant Isidro
del Campo [...] por un religioso del dicho monasterio. Año de 1596, Biblioteca de la Real Academia
de la Historia, Ms. 9/2256. Tomado de M. González Jiménez, "Don Alonso Pérez de Guzmán, fundador
de monasterio de San Isidoro del Campo, en su tiempo", en Actas Simposio. San Isidoro del Campo
1301-2002, Sevilla, 2004, p. 29.
'  Ibidem, 5.
"  J. González Moreno, Historia de Santiponce, Sevilla, 1982, pp. 29-31. "Historia de Santiponce ,




gica, sabemos que también se fueron recolectando a lo lar^o de los años y
otros de la misma naturaleza, y que íueron estos ocupando un luizar más o men
destacado dentro Monasterio, según su masor o menor Ínteres, aunque de,sg
damente, al menos hasta ahora y al respecto, carecemos de datos concretos.
El Monasterio, además de la particularidad del cobro de los diezmos y vasallajes
a los vecinos de .Santiponce. se enriquecía con la explotación de las almonas
jabón, ubicadas a orillas del Guadalquivir, las fincas urbanas y, sobre todo, con
explotación de los recursos de las propiedades rústicas". En estas propiedades, en
especial en la heredad de ".Sevilla la Vieja", expoliarían y recolectarían materia es
de construcción, que se emplearían como materia prima en las construcciones
primitivo Santiponce, y posteriormente para las nuevas edificaciones del reubica
pueblo, más próximo al Monasterio, después de que aquél quedase inundado por
los efectos de la gran riada del veinte de diciembre de 160.^. y posteriormente se
pultado por los continuos depósitos de limos. También como recursos explotanan
las "Canteras de Itálica", de donde extraerían piedras calizas y mármoles para su
transformación en cal, como se atestigua por vez primera en el cuadro de San
Isidoro en el Pozo. Este cuadro anónimo, conservado en el Monasterio al
que otros siete de la serie en los que se narra la vida del Santo, se techa
al año 16,56 y en el, tras la escena principal del niño santo en el pozo, se pinta e
Monasterio y un nijcleo de casas del trasladado pueblo, del que humean los
nos de cal donde se estaban calcinando esos mármoles y piedra.s extraídas
"Canteras de Itálica". Muchos de estos hornos "a pie de cantera que h"'"
entre las ruinas son aún reconocibles después de las excavaciones
grandes edificios públicos; así en las del Traianewn. realizadas por P, León
en 1979-80, o en las de la fachada sur del Anfiteatro, por Rodrigo Amador
Ríos en 1912-14, aunque en ninguna de las memorias de dichas excavacione
hace referencia a los mismos.
Con el pa.so del tiempo, y a medida que se fueron afianzando las nuevas ideas
ilu.stradas y "las piedras" a ser consideradas objeto de estudio, esa vieja practic
habitual hasta entonces de usarlas como cantera empezó a tener su.s detractores, >
por ejemplo, sabemos que en 1771 Francisco de Bruna escribía de.sde su carg
Alcaide de los Reales Alcázares de Sevilla, a Miguel Jo.se de Espinosa, ^ ond
Águila y fundador de la Academia Sevillana de Buenas Letras, para que .se impi i
la destrucción del Anfiteatro. Petición hecha denuncia años mas tarde cuando,
18 de junio de 1781, ya como responsable de las excavaciones de Itálica, se dirigí
una vez más al Conde del Águila para que .se pusie.se freno a las destrucciones e
Anfiteatro. Todo ello a pesar de los múltiples y renombrados hallazgos epigráficos
y escultóricos que estaban aportando las recientes excavaciones de F, de Bruna y
el interés que los mismos despertaron en el propio ministro Floridablanca. Este
fue a su vez receptor de una carta de aquél, remitida el 15 de octubre de 1788, en
la que le solicitaba su intercesión ante S.M. Carlos III, para que este ordenase al
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prior del monasterio de San Isidoro del Campo la entrega para su Museo de los
Reales Alcázares, como había hecho en ocasiones anteriores, de unas esculturas
aparecidas con anterioridad y recientemente en Itálica, Entre otras sabemos que se
encontraba la escultura de Hermes Dionvsophoros^^, aparecida ese mismo año de
1788, al igual que la inscripción Caesari Nen^ae, o las conocidísimas esculturas
heroicas de Trajano y Adriano, que tanta expectación despertaron entre las ilustradas
personalidades del momento, como Antonio Ponz, Leandro Fernández de Moratín
o Francisco Pérez Bayer,
En el inicio del interés mostrado por los ilustrados de Sevilla hacia las Rui
nas de Itálica y esas excavaciones emprendidas por F, de Bruna, desconocemos
los aspectos y términos en que se concretaron las autorizaciones que el prior del
Monasterio hubo de otorgarles para la ejecución de las mismas. Posiblemente tan
solo se trataba de acceder a las peticiones de una persona con autoridad, como era
el Alcaide de los Reales Alcázares, aunque tampoco debió ser esta una tarea fácil
según se deduce de lo publicado por Joaquín Romero Murube, En él leemos que.
La.s grandes esculturas de Itálica que ha logrado traer venciendo la tetca resistencia
de los monjes de San Isidoro del Campo... También que Bruna llega en el año 85
a realizar —y en no muy buena armonía por cierto con los frailes de San Isidoio
del Campo— e.xcavaciones por su propia cuenta y determinación^^ (Fig- 2),
Con independencia de esas tensiones, a través del análisis de su obra La Itálica,
sabemos que el padre Fr, Femando de Zevallos (1732-1802), que fue en dos oca^
siones prior del Monasterio, era un gran estudioso y conocedor del yacimiento, asi
como de las excavaciones efectuadas por algunos monjes, descubridores seguramente
de muchos de los hallazgos precedentes, además de espectador directo de las efec
tuadas por F, de Bruna. Con él mantenía asiduas conversaciones e intercambio de
información'-, no debiendo descartarse, pues, su posible participación en aquéllas,
aunque sólo fuese como inductor y asesor en la elección de los lugares donde cavar.
Resulta curioso que las excavaciones de F, Bruna se iniciaran poco después, y ^
mismo lugar de "los Palacios", donde en 1780, se había producido el hallazgo de as
piernas de estatua colosal con traje militar", y en 1781 el de los torsos de Artemis,
de Meleagro'^ y el pedestal con la inscripción Aelia Licinia Valeriana (Fig, 3).
En cualquier caso, con independencia de cómo se autorizaron esas excava
ciones y de quiénes partieron las iniciativas de emprenderlas, de lo que no tenemos
Ihidem, 7, 2002, pp. 46 y ss.
Copia.s conservadas en el Archivo de los Reales Alcázares de Sevilla, caja 153, expediente
Recogido de J. Beltrán Fortes, "La escultura clásica en el coleccionismo erudito de Andalucía (sig os
XVII-XVIII)", El coleccionismo de escultura clásica en España. Actas del Simposio, Madrid,
p. 164.
"  Joaquín Romero Murube fue director del Alcázar, como organismo autónomo del Excmo.
Ayuntamiento de Sevilla, entre los años de 1934 a 1969. J, Romero y Murube, Francisco de Biuna y
Ahumada, Sevilla, 1997 [1965], pp. 41 y 49-50.
Fr. F. de Zevallos, La Itálica, Sevilla, 1983 [1886], p. 194.
"  Para la identificación de estas piezas: P. León Alon.so, Esculturas de Itálica, Sevilla, 1995,
núm. 10. pp. 56-57; núm. 39, pp. 124-125 y núm. 34, pp, 110-111.
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Gali Lassaletla''. Respecto a este mismo monje, otro cronista y estudioso anteiior,
Justino Matute y Gaviria. relata que en una \ isiia del embajadt)r de Suecia en
Madrid, barón de Ehrensvardal. ai Monasterio, aiiíjuirió dci ¡nulrc Moscoso, hijo
de aquél monasterio, una hermosa eahczix. y deseaba hacer nuevas excavaciones,
que satisfaría bien ei trabajo que costaseib'.
Para finalizar con estos antecedentes, que nos ilustran sobre Ití acontecido antes
del siglo XIX y el Ínteres coleccionístico del Monasterio, indicar que dentro del
programa de reformas emprendidas en este por los daños causados por el "terremoto
de Lisboa", dos años más tarde de la reconstrucción de la fachada oriental, donde se
reutilizaron sillares romanos retallados, en 1794. según se deduce de lo testificado
en una de las campanas de la misma, se fecha la construcciiui de la espadaña de las
iglesias del Monasterio. Hn ella, siguiendo la vieja tradición de incrustar elementos
arqueológicos en las nuevas fábricas para ratificar un pasado noble, como elementos
decorativos dentro de dos clípeos se introdujeron sendas cabezas romanas, que, sin
duda, debieron ser recogidas por los monjes en una fecha y lugar indeterminado
de Itálica. Se trata de una cabeza publicada como femenina, que nosotros hemos
identificado como de Apolo de mediados del siglo II. y el retrato de un particular
de comienzos de la Tetrarquía' .
El citado Matute"^ nos vuelve a iníormar de los últimos hallazgos producidos
en el cambio de siglo en ... ios Palacios, donde además de las estatuas e ins
cripciones, que en sus debidos hilares copiamos, se han encontrado otros efectos
así de esculturas como de arquitectura, que por si solo bastaran a recomendar el
pueblo en que se han hallado: tal es la columna, que está colocada en el atrio de
la if^lesia (actual "Patio de los Naranjos del Monasterio), ¿le veinte v cinco pies
de abo, cuyo lindísimo capitel corintio se condujo al real Alcázar de Sevilla donde
permanece. La fecha del hallazgo la desconocemos, pero por las referencias que
aporta parece deducirse que es posterior a las excavaciones de Bruna, aunque en
el mismo lugar que e.stas. Si conocemo.s la de su tra.slado y colocación en el nuevo
destino, ya que en una inscripción conmemorativa colocada en el basamento sobre
el que está erigida podemos leer:
Esta columna se halló en el/ sitio llamado de los Palacios/ propios de este Mo
nasterio y/ por su magnitud y hermosura/ se erigió en honor \ triunfo de/ la Santa
Cruz, y descan.so de las/ ánimas del Purgatorio siendo/ prior n. m. p. fr. Juan Oliva
en / 24 de mayo de IH()2 (Fig. 4).
A. Güii Lassalelta. Historia de itálica. Municipio y Colonia ronunia. San Isidoro de Civiipo-
Sepulcro de Guzmán El liiieno. Santipotu e. Sevilla. .Sevilla. 2001 (IS02|. p. 200.
J. Matute y Gaviria. liosípiejo de Itálica, .Sevilla. 1994 |IS27|. p. .^2.
P. León Alonso. Esculturas de Itálica. .Sevilla. 1995. p. 102. Retratos romanos de la Bética,
Sevilla. 2001, p. 142. J. M. t.uzón Nogué. Sevilla la Vieja. Un pa.seo histórico por las Ruitias de Itá
lica, Madrid, 1999. p. 25. J. M. Rodríguez Hidalgo.••64-Cabeza de Apolo. Mediados de siglo 11", San
Isidoro del Campo 11301 -2002). Eortak'z.a de la Espiritualidad v Santuario de Poder. Sevilla. 2002,
p. 346.
Ihidem, 15. p. 30.
La colección aiyiteológica de Itálica. Apuntes .sobre .su ampliación. 553
Fig. 4. "Triunfo
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1810-13 DE JUNIO DE 1844
El 1 de febrero de 18lí) entraron en la ciudad de Sev illa las tropas francesas al
mando del Mariscal Soult. con ellas el propio rey José Napoleón. El 27 de agosto
de 1812, con el General Mourgeon al frente regresaban las españolas' ". Fueron algo
más de dos años de ocupación y sin embargo, al menos en lo que haee referencia
al Monasterio de .San Isidoro del Campo y eon el a Itálica, se produjeron cambios
inmediatos y se esbozaron otros^ '.
A los siete días de entrar en .Sevilla y aposentarse en los Reales Alcázares, el
8 de febrero, montado a caballo realizó una excursiíHi a Itálica. Parece que con ella
el Rey, hermano del Emperador, además de conocer el lugar de donde procedían
la mayoría de las esculturas que había atesorado y depositado Bruna en su museo
de las Tres Artes Nobles en los Alcázares, quería rendir su particular homenaje a
la cuna de los emperadores "Trajano. Adriano. Teoclosio" y a la resueitada idea de
Imperio, como ya se hiciera anteriormente con Itálica durante el Renaeimiento-'.
Tras esta visita el Rey, en el Rea! alcázar de Sevilla a 11 de febrero de IHIO, de
cretó entre otras cosas, además de recuperar para la poblaciíMi el nombre de Itálica
frente al de Santiponce, que:
Art. /. ¡M ciudad en que nacieron Trajano, Adriano y Teodosio volverá a tomar
el nombre de Itálica que tenía en aquel tiempo.
Art. IT Una reta de 50 mi. re.s. vn. (50 mil reales de \ell(')ii) tomado.s del fondo de
las fincas pertenecientes al < onvento suprimido se S. Isidro del Campo, en cuyo di.strito
se halla el antiguo anfiteatro, se (q)Hcará a lo.s gastos de las e.xeavaeiones—.
De la materialización de estas primeras medidas desamortizadoras que padeció
el Monasterio no tenemos datos concretos, aunque el cronista A. Gali Las.saletta
hace referencia a excavaciones emprendidas por el propio Mariscal Soult, y pos
teriormente, cuando cambió el signo de los acontecimientos bélicos con la Guerra
de Independencia, por el General Wellington-*. En cualquier caso, será tras la
desamortización de Mendizábal (18.^5) cuando se materializaron los primeros
cambios relativos a las rclacit)nes de propiedad del Monasterio y su incidencia en
la oficialidad de las futuras excavaciones, así como en la ubieación de las piezas,
que a partir de entonces surjan del suelo de Itálica.
Hasta tanto, y antes de que .se emprendiesen nuevas excavaciones que incremen
tasen la colección arqueológica, tenemos datos concretos que nos informan de la
Para una visión general y también particular de la presencia napulcsaiica en .Sevilla recomen
damos la obra de M. Moreno Alonso. Sevilla Napo¡eóni(a. tú!. Alfar. Se\ illa. 1095.
Ihideni. 16. p. .5S. Ihideni. 4.1. pp. 190-192. 2. pp. X-Xil.
J. M. Rodríguez Hidalgo. •'Sinopsis historiográfica del anlltcatro de Itálica", en Hi.storiogra-
fía de Arqueología y la Historia Antigua en España. Madrid 1991. pp. 91 y ss. ,A. Caballos Rufino.
J. Marín Tatuarte y J. M. Rodríguez Hidalgo. Itáliia An/ueológiea. .Se\ illa. 1999. pp. .59-41.
" Gaceta de Madrid. 20 de febrero de ISIO. pp. 20S-2I0 y 2.51.
Ihident. 15, p. 166.
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puesta en marcha de una "eficiente" e incipiente institucionalización de la tutela de
la antigüedades, que afectó a Itálica; así como noticias y acontecimientos aportados,
una vez más, por Justino Matute. Por él sabemos de una escultura procedente de
Itálica, que aún se ubicaba en el interior del Monasterio. La dibujó e interpretó como
una Palas o Vestal que, en 1817, estaba arrimada por guarda-rueda a una esquina
del afjeadero del monasterio, su altura de siete palmos, sin cabeza ni brazos, y el
pej?luni, sobrejniesto a la ttínica, embozada sobre el hombro derecho con un broche
sobre el izquierdo, que lo sujetaba. Yo entonces saqué un borrón, tínica diligencia qtie
ha con.servado su figura, cttal .te representa en la lámina 3, ftg. 40, pttes he sabido
que en el ailo ¡825 la mandaron a.serrar para forntar gradas a tttta capilla-^ (Fig. 5),
Un año después de que Matute dibujara esa pieza de desafortunado destino,
el 2 de octubre, la Real Academia de la Historia redactó una circular recordando
el obligado cumplimiento de la Inspección de Antigüedades, interrumpida por la
Guerra de Independencia (1808-1814). Con anterioridad, en ese mismo año, la
misma Real Academia de la Historia, ante los continuos expolios, había nombrado
con.servador de las Ruinas de Itálica al académico Ciríaco González Carvajal. Un
año después, la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, por su parte, hizo
lo mismo y designó conservador de las mismas Ruinas al arquitecto de Sevilla,
Cayetano Vélez. Ante esa duplicidad de responsabilidades, el 8 de mayo de 1819,
el académico Ciríaco González remitió una carta a la Real Academia de la Historia
sugiriendo que se encargase la conservación de las venerables Ruinas a los monjes
del monasterio de San Isidoro del Campo, como había sucedido hasta ent(Dnces,
bajo la dirección de un académico y que se formase un museo en dicho edificio,
con los materiales que se fuesen recuperando con las excavaciones y evitar así el
expolio del que e.staban siendo víctimas-\
La propuesta de Ciriaco González Carvajal supuso, de alguna manera, una
fórmula híbrida de gestión compartida entre el Gobierno y quienes hasta entonces
habían sido los dueños y señores del yacimiento de Itálica. Así pues, cuando pocos
años más tarde se produzca la efectiva Desamortización de Mendizábal los mo e os
de gestión ya e.staban ensayados, no así el cambio de titularidad del lugar y lo que
ello repercutiría en la integridad de las Ruinas de Itálica.
Esa preocupación por la protección de Itálica tiene sus precedentes más inme
diatos en una Real Cédula, de 6 de julio de 1803, que aprobada y mandaba observar
la instrucción formada por la Real Academia de la Historio, sobre el modo de
recoger y conservar los montmientos antiguos descubiertos o que se descitbian en
el Reino. También en esa línea, el 19 de septiembre de 1827, la Real Academia de
la Historia emitió una circular ante el deterioro que sufrían las Ruinas de Itálica.
En esa misma disposición Fernando VII nombró al Asistente de Sevilla protector
de los monumentos de la antigüedad existentes en la ciudad y sus contomos. Esta
Il7ident. 16. p. 27.
J. Maicr y J. .Salas Álvarez. Comisión de Antigüedades de la Real Academia de la Historia.
Andalucía, catálogo e índice. Madrid. 2000, pp. 3.55 y ss. Exp: CASE/9/7970/11 (I) y .ss.
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quedó cumplimentada por un posterior Real Decreto, de 30 de noviembre de '
mediante el cual quedaba encomendado el cuidado y protecci('>n de los nionin
a los Jefes Políticos de las Provincias: es decir, a los Gobernadtnes Civiles. ^
a ese Decreto, por Real Decreto, de 3 de enero de 1839 y hasta 1841,
Cortina, oficial tercero 2" del Gobierno Político de .Sevilla. íue nombrado
sable de las excavaciones y. así. se inicie') una ferviente actividad arqueológica
Itálica, aunque con anterioridad a el. entre el 20 de diciembie de 1837 y ^1
noviembre de 1838, Serafín Estcbanc/. C alder()n. como Jefe pe)lítico de Sevilli^'
el responsable de la protección de las Ruinas de Itálica. Esa feiviente *
dirigida desde los estamentos gubernamentales, abarcíí t(ídt> lo que restaba
aunque con grandes altibajos y no pocos enfrentamientos por la con.servacion
patrimonio arqueológico exhumado y por exhumar.
Previo a la reactivación de la nueva etapa arqueológica, a.sí como de otras nicdi
protectoras y creación de instituciones para llevarlas a término, fue necesario que
tras la Desamortización de Mendizübal. dependientes del Ministerio de la Gober
nación, se crearan las Juntas Científicas y Artísticas para controlar ese patrimonio
desamortizado, entre el que se encontraba Itálica. Igualmente, el I 6 de septiembre de
1835, durante la Regencia de María Cristina, se promulgó una Real Orden mediante
la cual se creó la Junta de Museos, precisamente para recoger las obras de arte de
los conventos desamortizados, y también un Museo Arc|ueológico en Sevilla (on el
ex convento de la Merced), con materiales procedentes de Itálica.
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También esas decisiones se cumplimentaron con otra serie de Reales Ordenes
para evitar la exportación al extranjero de los bienes desamortizados-^. Por ejemplo,
estas Órdenes posibilitaron a la Real Academia de la Historia evacuar un informa
tivo negativo, después que el Gobierno Provincial le sometiera a juicio la solicitud
de Domingo Ronchi para hacer excavaciones en Itálica y vender los materiales en
el extranjero.
Con estos precedentes, precisamente al año siguiente de la exclaustración del
monasterio de San Isidoro de Campo, cuando en el Gobernador Civil de Sevilla
recaía la encomienda del cuidado y protección de los monumentos de la Provincia,
el 2 de abril de 1836, el ingeniero Valentín del Río informó del descubrimiento, en
las "Eras de Santiponce", de dos esculturas-' (Fig. 6). La comunicación del hallazgo
de esas esculturas-^ denota el inicio de las obras de mejora de la carretera de Extre
madura. Se trata de la reparación del Itinerario Real de Postas, Sevilla-Badajoz, por
el Ronquillo, que iniciado en 1755 inauguró, en febrero de 1796, S.M. Carlos IV-.
A la postre, la ejecución de estas obras serán las desencadenantes del inicio de unas
auténticas "excavaciones arqueológicas de urgencia" y las que pongan en práctica
la eficacia de las medidas de protección diseñada con anterioridad.
Ahora, con un desamortizado Monasterio convertido en cárcel y correccional
de mujeres, en una misma persona recaerá la responsabilidad de rehacer la ^ora
denominada carretera Sevilla-Badajoz, y por otra la de cumplir las disposiciones
y decretos de S.M. Fernando VII relativos a la protección de la antigüedades del
Reino. Sin lugar a dudas, una situación novedosa a la que se tuvo que enfrentar
el citado Gobernador Provincial, don Serafín Estébanez Calderón, quien tras los
desatinos cometidos por una cuadrilla de presidiarios aceptó la solicitud de autori
zación para emprender las excavaciones arqueológicas, que le había presentado su
entusiasta oficial tercero, Ivo de la Cortina-^".
Creemos que las excavaciones oficiales emprendidas por el radiante de alegt^,
don Ivo, así como las de sus sucesores inmediatos, hasta el inicio de las de e
metrio de los Ríos en el Anfiteatro (1856), no hacían más que atender y paliar os
destrozos patrimoniales que estaban ocasionando las obras de la cairetera, para as
que se empleaban, al igual que para aquéllas, mano de obra de presidiarios, que se
RR.OO. de 2 de septiembre de 1836 y de 20 de agosto de 1838. ^ ^
F. Fernández Gómez. Lxts e.xcavaciones de Itálica y don Demetrio de los Ríos a través e sus
escritos. Córdoba, 1998, p. 64. ^ ,
Las esculturas a las que se refiere el hallazgo de ingeniero son el Bu.sto de Adriano y f
"Torso de estatua thoracata". Piezas números 22 y 4, respectivamente de Esculturas de Itálica, P. eon
Alonso, Sevilla. 1995, pp. 40 y 80.
T. Fernández de la Mesa. Tratado legal y político de caminos y posadas. Parte II. Valencia
[17551. p. 187.
Para distintos aspectos relacionados con las actuaciones de Ivo de la Cortina y sus excavaciones
en Itálica, recomendamos el ya mencionado libro de Aurelio Gali Lassaletta, pp. 166-173. Igualmente,
el también citado libro de J. M. Luzón Nogué, Sevilla la Vieja. Un paseo histórico por las Ruinas de
Itálica, pp. 74-83; y el de F. Fernández Gómez. Lxis excavaciones de Itálica y don Demetrio de los
Ríos a través de sus escritos, pp. 64 y ss.
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Fig. 6. Busto de Adriano localizado en ¡as obras de ¡a carretera de Badajoz,
a su paso por Santiponce. el 2 de abril de IH.16 (colección J. M. R. H.).
alojaban en los graneros del monasterio de San Isidoro del Campo. Aproximada
mente, durante unos veinte años se simultanearon las excavaciones arqueológicas, las
obras de mejoras en la carretera, las destrucciones y los enfrentamientos personales
e institucionales. A pesar de todo ello, entendemos que en la actualidad carecemos
de elementos para enjuiciar esa situación, hasta ahora novedosa, en la que, sin duda,
prevaleció la ejecución de la carretera. Se puso de manifiesto, pues, la ineficacia del
incipiente ordenamiento patrimonial y destacó el interés de una minoría culta, entre
la que, con nombre propio, sobresalió el desasistido y vituperado oficial tercero del
Gobierno político, Ivo de la Cortina, José Amador de los Ríos, junto a su hermano
Demetrio y el cura de Santiponce José Toro Palma.
Lo prolongado de las actuaciones arqueológicas nos advierte de la entidad de la
reforma de la carretera, con un nuevo trazado por la fachada de poniente del Monas
terio y de Santiponce. La antigua Itálica, la Wetits Urbs, fue literalmente seccionada
por una gran trinchera, para encajar un nuevo trazado que suavizara las pendientes
topográficas^'. Según la zona, se llegaron incluso a superar en profundidad a las
cimentaciones de las edificaciones romanas de mayor entidad, como pudiera ser el
caso de las puertas y murallas, que fueron arrasadas, creándose una topografía tan
artificial que con el paso del tiempo se adoptaron los topónimos de Cerro de los
Palacios" (oeste) y "Cerro de San Antonio" (este)". Sobre el de "San Antonio era
donde se asentaba la población de Santiponce, mientras que sobre el otro, desde
el arroyo del "Cernícalo" hacia el Anfiteatro, se extendía el olivar de "El Palacio/
Los Palacios". En el último tercio del siglo XIX, en el "Cerro de los Palacios ,
siempre dentro del antiguo espacio intramuros, en tomo a las Termas Menores (la
Armería de Trajano)^ se fue incrementando el caserío, y con él la superficie urbana
de Santiponce (el conocido como barrio de "la Alegría"). En el plano topogr co
levantado por Demetrio de los Ríos, en el año 1861, se observa esa, por aque a
fecha, recién inaugurada carretera de Badajoz a su paso por Santiponce, sin casas
en ese "Cerro de Los Palacios" o "Monte Palacio" (Fig. 7).
De esas controvertidas y criticadas excavaciones de Ivo de la Cortina se extrajeron
multitud de piezas que fueron depositadas en el archivo de la sede del Gobierno
Político de Sevilla, de entre lo mucho extraído podemos destacar la inscripción
dedicada a Líber Pater,, el togado colosal, las piernas de una thoracata, un torso
colosal, la cabeza de Dea Roma, la cabeza de "Galba", la de Alejandro Magno
una cabeza de Venus y una larga relación de objetos y piezas menores, que en u^
primera instancia fueron publicadas, a modo de inventario, en la Gaceta de Madri ,
de 20 de mayo de 1839. También en 1840, en el cuaderno número 1 de su frustrado
proyecto editorial Escabaciones de Itálica, dibuja y refiere algunas de las piezas
extraídas. Igualmente, Gali Lassaletta-^^ recogió un inventario manuscrito de Ivo de la
Cortina que empieza así: Estado de los objetos extraídos de Itálica por el Directoi
de las Excavaciones que lo suscribe, los que existen en el Archivo del Gobierno
político y almacén del mismo. Sigue a este encabezamiento esa relación de objetos
F. Amores Carredano y J. M. Rodríguez Hidalgo, "Conjuntos Arqueológicos. Actuaciones en
la ciudad romana de Itálica durante los años 1984-85", en Anuario Arqueológico de Andalucía / 1985
Voi. 1. Sevilla, 1987. pp. 71-76.
Topónimos que emplea, por ejemplo, A. García y Bellido en su Colonia Aelia Augusta Itálica,
Madrid, 1960.
"  Ihidem, 15, pp. 168-172.
1
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Fin- 7. Plano topográpco levantado por Demetrio de los Píos, junto eon sus alumnos,
en IR61.
clasificados por: "Objetos de mármol, fragmentos de estatuas, fragmentos de manos,
fragmentos de pies, relieves de mármol, objetos de barro, monedas, marfil, pastas
de adorno, objetos de hierro, objetos de bronce e inscripciones".
Con la Revolución de Septiembre de 1840 los pocos presos que aún trabajaban
en las excavaciones, entonces sólo los fines de semana, fueron retirados y la situación
se le complicó a Ivo de la Cortina, ya que a sus discrepancias con el Gobernador
Provincial por su falta de apoyo ante las destrucciones de las antigüedades, debe
mos añadir que de.sde la Real Academia de la Historia .se le acusaba de la venta
de objetos aparecidos en las excavaciones". La situación debió .ser insostenible e
Ivo de la Cortina fue sustituido en sus responsabilidades arqueológicas por José
Amador de los Ríos.
Hasta el año 1846, José A. de los Ríos fue el responsable de los trabajos arqueo
lógicos, y su primera gestión al frente de los mismos fue solicitar a la Academia,
el 24 de noviembre de 1841, medios para mantener y vigilar los mosaicos de "las
Musa.s" y "el Grande", descubiertos por Ivo de la Cortina. En otras ocasiones las
demandas de ayuda fueron conjuntas, como cuando con el cura José Toro Palma,
el I de diciembre de 1843, se dirigieron al Gobernador Civil, Dionisio Echegaray,
Acta de 21 de junio de 18.'Í9. Discurso acusatorio leído, el 21 de noviembre de 1840. por don
Martín Fernández de Navarrete.
solicitando que le enviase "un confinado inutilizado para guardar el mosaico y
ruinas".
Tenemos pocos datos sobre su acción directa al frente de las responsabilidades
asumidas, al menos en lo que respecta a posibles excavaciones, aunque por la
documentación existente podemos intuir su participación en el expediente relativo
al intento de trasladar la colección de Bruna a Madrid, para que se integrase en el
Museo Real. A este respecto, llegó incluso a realizarse una selección de las mejores
piezas, entre ellas el torso de Artemis y el Trajano divinizado, pero intervino la
Real Academia Sevillana de Buenas Letras, reclamando su propiedad y solicitando
que le fuese entregada. La colección permaneció en Sevilla y nuevamente, ahora
en 1848, fue reclamada por la Comisión de Monumentos-^-\
13 DE JUNIO DE 1844-1900
En esa fecha, por una Real Orden se crearon las Comisiones Provinciales de
Monumentos Históricos y Artísticos, dependientes de la Junta Central de la Real
Academia de la Historia, de la que era secretario José A. de los Ríos. Pese a la
descentralización y la mayor proximidad con los problemas que ello supuso, el
pulso con la continuidad de las obras de la carretera y las destrucciones que ello
llevaba aparejado, no cambió de signo. Se prodigaron las denuncias públicas en la
prensa y también en documentos oficiales, pero aún así se siguieron producien o
destrozos. Los enfrentamientos entre ambas posturas obrantes fueron especialmente
virulentos en 1855; por una parte el ingeniero Jefe de la provincia de Sevilla, José
Soler de Mena y, por otra, Demetrio de los Ríos, hermano de José Amador'^, que
también contaba con el respaldo de la Diputación Arqueológica, de reciente creación
en 1853 como delegación de la Academia Española de Arqueología".
A diferencia de las anteriores denuncias, estas de ahora son más explícitas y
se refieren a destrucciones en el Anfiteatro. Ello quiere decir que las reformas e
la carretera habían superado el ámbito urbano de Santiponce {Vetus Uibs) y se
aproximaban o sobrepasaban al olivar de "Los Palacios", al de Las Cola ^
al Anfiteatro (Noi'a Urbs). Para la ejecución de este tramo, además de piedras e
Anfiteatro, se debieron desmantelar las edificaciones ubicadas sobre la ladera orien
tal de la ampliación adrianéa; hasta por encima de su cercenada muralla, construir
J. R. López Rodríguez. "El desarrollo de los museos arqueológicos en Andalucía durante el
siglo XIX". en M. B. Deamos y J. Beltrán Fortes (eds.). Arqueología fin de siglo. La arqueo ogia
e.spatlola en la .segunda mitad del siglo XIX (I Reunión Andaluza de Historiografía Arqueo ogica .
SPAL Monografías III. Sevilla. 2002, p. 164.
Para aspectos relacionados con estos enfrentamientos: ibidein, 30. ^
J. M. Rodríguez Hidalgo, "Demetrio de los Ríos e Itálica", en Demetrio de los Ríos, Memoria
Arqueológico-Descriptiva del Anfiteatro de Itálica (Madrid [1862]), Sevilla. 2002, pp. 11-24.
"  J. Beltrán Fortes, "Arqueología e Instituciones en la Sevilla del siglo XIX. La Dipu
tación Arqueológica (1853-1868)". en G. Mora y M. Díaz-Anreu (eds.). La cristalización del Pa-
.sado: Génesis y desarrollo del marco institucional de la Arqueología en España, Málaga. 1997,
pp. 321-3.30.
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un arrecife peraltado que superase las colas de inundación de la ^ - ^,-ibutarios
suponía el borde de la llanura aluvial del Ciuadalqui\ir y sus que
locales, que ocasionaban no pocos desperlectos por las ct)ntinu«.is inun
se generaban durante las temporadas de llu\ ia.
t  ,Ti ís eco que
Las quejas encabezadas por Demetrio de los Ríos tuvieron ahora m _ ^
las anteriores de su hermano, o las de Ivo de la C ortina. Así. el
Mariano Castillo, convocó en la propia Itálica, al pie de las obras, a la t^
Arqueológica, presidida y representada por Juan José Bueno >. su sccrc • ^
tonio María de Ari/a. a la Universidad Literaria y a la Comisión ¡gron
Monumentos Históricos y Artísticos. Además de los citados, entre otro.s. c.
presentes Antonio del Canto Torralho y IX-inetrio de los Río. que asistía «
de arquitecto de la Academia de Nobles Arles de .San l ernando. de indi
la Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría. conn> arquitcc
provincia de Sevilla y como Catedrático de la Lscuela de Bellas Artes.
Relativo a los destrucciones, la comisión de expertos convi>cada por
dor Civil determinó que al compararía con ios descubrimientos que se hati
encontrando un ánfpdo del polífono cpw circuía ía anticua población ce
resaltos o tres torres cuadrdon^as separadas como a distancia de un tiro cu J
', n .. niiicha importancia, ¡os amantes ilel estudio de las antic^ñeda es,\ dos edifictos ae mío" / , n , „ttan~adn
n  . , . ¿¡enlorcir las exi (iva< ¡ones liei has últimamente, han atccm^ocMCf
lejos de tener que wc/ ,■ ■ ■ , , .o^oes con
II mus ¡precioso para tlirij^ir en lo siu esivo sus e.\/?lorac lonc^ ortcon ellas un dato mus ' , , . . , , . t,, de
la se 'uridad deseable a Jm de conocer la extensión hasta ahora i ignorada a*- e^senuMo"clehré.simo''. Esa reunión concluyó con la necesidad y el compromiso de
crear una plaza de guarda para las Ruinas de Itálica y el desarrollo de un plnn e
excavaciones.
El 26 de febrero de 1856, Antonio M. Ariz.a, secrelarit) de la Diputación Arqueo
lógica de Sevilla, firmó el anuncio de convocatoria para cubrir la plaza de guarda,
que fue ganada por un militar retirado, por Gregorio Giménez, cuyo primer parte
áe notificación a la Comisión de Monumentos tiene fecha de 15 de julio de 1858^9,
Asumiéndose que las obras de la carretera también habían servido para un mejor
conocimiento de la prestigiosa Itálica, durante 1856-7, Demetrio de los Ríos dio
comienzo a una nueva etapa arqueológica con sus excavaciones en el Anfiteatro.
Tras esas primeras responsabilidades arqueológicas, la Comisión Provincial de
Monumentos, en la Junta celebrada el 24 de enero de 1860, acordcí nombrarlo
Director facultativo de las excavaciones que habrán de hacerse en las ruinas de
Itálica. Como arquitecto que era, y precursor de la arqueología monumental, y de
Salvando las distancias, lo acontecido con la reforma de la carretera Sevilla-Badajoz a su paso
por Santiponce (Itálica) nos " expedientes, mucho más recientes y actuales, como, por ejemplo,
el de la estación de Cercadillas ( or o a) o el la Plaza de la Encarnación (Sevilla). Grande.s obras
públicas generan grandes perdidas y, a lu par. gran caniidad de información científica y materiales,
al menos permiten avanzar en c ctinociiiútMUo arqueológictJ c hislórictí de las antiguas ciudades.
Archivo de la Comisión Prtwincial de MoiuinteiHos llistórici^s y Artísticos de Sevilla-
Ios monumentos en España, con sus excavaciones en el Anfiteatro preconizo una
arqueología más moderna frente a los criterios anteriores, más propios del modo
de actuar del anticuariado. Él mismo en las páginas iniciales de su libro sobre
el Anfiteatro se expresó en estos términos: ...al hacerme cargo de la dirección
expresada, juzgué de mi deber, para que fuesen realmente útiles las tareas que
se proyectaban, el aconsejar a la Comisión que destine la suma concedida en el
presupuesto de lo provincia a la investigación del Anfiteatro, por parecerme pre
ferible un estudio positivo a vagas exploraciones, sometidas al acaso, y por tanto
de dudo.ms o estériles resultado.s^^.
Junto a lo que acabamos de leer, además de estudio, aparece por vez primera en
el léxico de la arqueología italicense la palabra investigación y ciettcia. Es indudab e,
y así lo corroboran estas otras frases, que Demetrio de los Ríos reorieiitó las nuevas
excavaciones que. solventados los episodios de urgencia, se proyectarán, a partir e
ahora, sobre el ya citado Anfiteatro y también sobre las mansiones ( los Palacios
de la Nova Urbs), rehuyendo como objetivo prioritario la búsqueda de objetos. El
sistema de excavaciones ad-libitum es completamente absurdo, y tal y como siempre
se hizo hasta ahora, puede titularse, sin temor alguno, de bárbaro, pues se han
destruido los cimientos de los edificios, y los huellas de las calles y pla¿.as por
buscar lápidas, candiles o trozos de estatuas ... Ni tampoco conviene satisfacer e
deseo de los curiosos sin alguna prevención, pues que con tal de gozat loy e o
que aún está escondido, poco nos curamos de que mañana desapatezcan e^ to o
las ruinas. Excávese lo necesario para conocer, como pide la ciencia, lestaurese
sobre todo, o asegúrese al menos lo que amenaza inminente ruina, consérvese, en
una palabra, dignamente, y esto es lo que más importa^\
Previo al inicio de esa nueva etapa arqueológica, los objetos extraídos en los
siglos anteriores; los que inicialmente estuvieron en el Monasterio y después en
los Reales Alcázares, junto a los depositados provisionalmente en la sede e o
bierno Provincial, fueron trasladados al Museo Provincial de Sevilla, que a ta si o
creado durante la Regencia de María Cristina, por Real Orden, de 16 de septiem re
de 1835. Con posterioridad a esa Orden, el 16 de diciembre de 1840, se promu go
otra Real Orden disponiendo que los objetos de Itálica se trasladasen a rnuseo
instalado en el desamortizado Convento de la Merced. A pesar del ordetiamiento,
el traslado no fue algo inmediato, y mucho menos la colocación de las piezas, n
un comunicado de la Junta del Museo, dirigida por el pintor Antonio Esquive , se
dice que se recogerán los objetos de los Reales Alcázares cuando estén concluidas
las obras en antiguo convento de la Merced. En esta misma línea, el 29 de mayo de
1841, el Gobernador Civil ruega a la Junta del Museo que nombre a una persoiia
que se haga cargo de la recogida de los objetos, para evitar que se extravíen, a o
D. de los Ríos, Memoria Arqueológico-Descriptiva del Anfiteatro de Itálica [Madrid, 1862],
Sevilla, 2002, p. 33.
¡bidem. "Noticias sobre lo efectuado en las excavaciones de Itálica con fondos de la Exce
lentísima Diputación Provincial en el año de 1860". En el Archivo de la Comisión de Monumentos
Históricos y Artísticos.
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Maniu/ Rodrigue- Hidalgo
que la Junta accede nombrando responsable al conde de Montelimon. ^  i^rcero
estos objetos a los que, fruto de sus excavaciones, depositara allí el ofieiu
del Gobierno Político de Sevilla, Ivo de la Cortina.
~  , I - • >-i de Itálicu»
También en este proceso de ordenacitm de la colecci('>n arqueológica «j
al igual que de sus futuras excavaciones, como hemos \ isto, tu\(i Demetrio ^
Ríos un papel protagonista, ya que precisamente él, en su cometido de arq
de la Provincia, pla/.a que obtuvo por concurso en I S53, cuando tan sólo co
veintiséis años, fue el autor del proyecto de creación y organización del ^
queológico dentro de citado Convento de la Merced, donde ya se ubicaba el
de Bellas Artes, del que llegó a ser nombrado director en el año 1866^--
De fecha, 20 de octubre de 1854, data una Real Orden expresa para ^
trasladasen al Museo las obras de Itálica, que se guardaban en los Reales Alea
Se zanjaba con ella la disputa por la colección de Bruna, a la que junto con
citadas pretensiones del Museo Real de Madrid, se sumaba en esos momentos ^
de los duques de Montpcnsier, que pretendían con ella decorar su sevillano
de San Telmo^\ La que sí pasó a formar parte de la Colección Montpcnsier
cabeza de Dea Roma, encontrada por Ivo de la Cortina en 1839, y de aquí a la ^
Infante don Alfonso de Orleáns, en Sanlúcar de Barrameda (Cádiz), y desde a L
actualmente, a las oficinas de la Previsión Española en .SevilhP^.
El 25 de julio de 1855, Antonio Cabral Bejarano, en nombre del Museo de Pintura
de Sevilla, recepcionó el listado de 97 piezas, que procedentes de Itálica e instaladas
en los Reales Alcázares de .Sevilla envió el .Sr. Don Alonso Núñez de Priido, Teniente
Alcaide de los RR. AA., al Museo, según la Real Orden, de 20 de octubre de 1854'' -
Durante años, hasta el montaje de la instalación muscográfica que diseñó Demetrio de
Ihiticm, .11) y .16.
'* IhiJem, ?>5, p. lf)4.
"  ¡bidcm. 17. pp. 150-151- o de
Respecto a esta pie/a y como llegó a formar parte de la colección Montpcnsier. así
los inicios del Musco Arqueológico puede ilustrarnos el párrafo que reprodiicinnis de la 5V>'//
loresca, de José Amador de los Ríos, publicada en .Sevilla. 1 K44. pp- .^01-302: Pocas fraííhu'/'tos
Itálica encierra el Museo v la niayor parte penenei'cn a la época de dt íIcí adt m ia de Icis aitt-ti
los romanos, por cuya razón ofrecen poco interés y poca materia de estadio. Debemos meiteiottíii-
oh.stante, un .soberbio trozo de estatua eolo.sal, e.xtraído no ha muela), eayo ropaje puede .ví'O'"
modelo de la mejor eseultartt. Con dijlealtad ptxlréi encontrarse aiai obra en (/at este todo hctltt ^
tanto fiusto, con tanta verdad y acierto como en este bellísimo fraiiaiento: siendo muy
"O se haya conservado intef-ra la estatua cpie sería indudablemente una de las mejores joyos de
escultura romana. Créese que el sitio en que se encontró es el arca de una plazti. a ¡a cual .se ho dO(<
el nombre de "Forum Trajani": y a ser esto cierto parece indudable el que por aquellos alrededores
existen otros frattmentos. máxime cucuido utia de las e.statua.s ilcsí'ubii'rta.s liltimamejtte estaba o tnt.
eorta distancia del trozo mencionado.-Lástima es que no se (onserve en el Museo la tnafiníjlca eobeza
de Minerva, que en IH39 se extrajo y fue enviada a Madrid por el jefe ¡}olítico don Joaquín de AlÓO-
"El trozo de estatua colosal", hallado por Ivo de la Cortina es la n Hstatiia ctdosal, tipo Hüftnianiel",
núm. 1, de P. León. La "Minerva", creemos que. sin duda, se trata de la Dea Roma, también localizada
por Ivo de la Cortina en 1839. núm. 49 de P. León.
Ibidem, 1 1. pp. 91-95.
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los Ríos, las piezas llevadas al Museo permanecieron en el apeadero (Fig. 8), como
así lo atestigua esta frase de Richard Ford: En el Museo están amontonadas como en
el patio de un picadero, algunas antigüedades de poco mérito artístico, encontradas
en el trazado de alguna carretera y en excavaciones aisladas en Itálica:*^.
El nuevo giro emprendido en las excavaciones de Itálica por Dememo de los
Ríos tuvo su refrendo regio con la visita de S. A. R. Isabel H, acompañada entre
otros por su hermana, la Infanta María Luisa Fernanda, y su cuñado Antonio María
Felipe de Orleáns y Borbón Dos Sicilias, Duque de Montpensier, ambos socios dis
tinguidos de la Diputación Arqueológica Sevillana''^ El 23 de septiembre de 1^8^,
dentro del programado viaje por las provincias de Andalucía y Murcia, acu o a
Itálica. Acudió siguiendo la vieja tradición de visitas reales a Itálica, y en concreto
para asistir a los descubrimientos que, propiciados por la Comisión de Monumen
tos y la Diputación Arqueológica, estaba realizando Demetrio de los Ríos en e
Anfiteatro. En el mismo día de la visita, el periodista Juan José García de Vini^^
escribió en el diario El Porvenir el siguiente adelanto de la crónica^
han resuelto ir hoy a la Cartuja, magnífico establecimiento de los señores Pi an
y Cía..., y después las célebres ruinas de Itálica, famosa colonia romana, on ^
nacieron Trajano, el bienhechor de los hombres, el amigo de las obras suntuo^s,
Adriano, el vencedor de los Sannitas y Dados, protector de sabios y artistas, eo
dosio, legislador notable y valiente caudillo, el peta Silio, el niáitir San
y otros hombres insignes; y donde Rodrigo Caro, Francisco de Rioja, e . {¿luros
y Nuñez derramaron amargas lágrimas; lamentando en melancólicos acentos po
ticos la destrucción del gran pueblo, cuyo esplendor revelan las desgaja as mo
de su anfiteatro, los colo.sales trozos de sus estatuas marmóreas y los admira es
fragmentos de sus construcciones arquitectónicas...
Además de en la prensa local, que hemos leído parcialmente, la visita a Itálica
tuvo un destacadísimo protagonismo en las distintas crónicas que sobre e vmje^a
las provincias de Andalucía y Murcia se escribieron'*'^. De entre ellas, por su
"• Richard Ford aliernó .su residencia entre Sevilla y Granada, durante los años
aci
ya que cu ciiu iiguiuii iJS «w ^ H d QUe el
depositadas en el Mu.seo. como hemos indicado, el 25 de julio de 1855. Cabe la posibih a j.
uuu u niiii" — Hcrm
Ello implica que este texto no se corresponde con la situ ión del apeadero del Museo que
en la fotografía de la figura 8. en ella f g ran las piezas de la colección
texto se refiera a la situación del Museo tras hacerse efectiva la Real Orden, de 16 de iciem
1840, en la que se disponía el traslado de las piezas de Itálica al convento de la Merce , y
referencia se deba a una opinión trasladada por alguno de los muchos sevillanos con '
mantenía relación epistolar, desde su residencia en las proximidades de Londres. R. Ford. anuo pa
viajero.s por Andalucía y iectore.s en ca.sa (Londres [18451), Madrid, 1988, p. 212. nráctica
J. Beltrán Fortes. "Arqueología Sevillana de la segunda mitad del siglo XIX. una ^ ^
erudita y .social", en M. B. Deamos y J. Beltrán Fortes (ed.s.). Arqueología fm de Siglo. ^
española de la segunda mitad del siglo XIX (I Reunión Andaluza de Historiografía Atqn^o ogt
Monografías ///. Sevilla. 2002. pp. 21-29. . .
Fr. M. Tubino, D¡ Corte en Sevilla. Ciánica del viaje de SS.MM. y AA.RR- o las pnn ñutas
Andaluzas. Sevilla. 1863. F. Cos-Gayón. Crónica del viaje de SS.MM. y AA.RR. a Andalucía > un ta
en .Keptieinbre-octubre de ¡862. Madrid. 1863. J. Velázquez y Sánchez. Crónica Regia, viaje de la Coi te
a Sevilla en I8f>2. Sevilla. 1872. A. Gali Lassaletta. Historia de Itálica Sevilla. 1892. pp. 78 79.
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Fifi- H. Lxi colección de lláliai, en el Museo del nnli^no íonvento ile Ui Merced,
antes del montaje realizadt) por Demetrio de los Ríos. I'ototirajia ¡Xfsterior
al 25 de Julio de IR55 (colección del Diujue de Se^orhe, Sevilla).
descriptiva, en especial por lo que a la presencia de la Virgen de Rocío en el evento
se refiere, hemos seleccionado e incluido, a modo de adenda. la que escribieron los
señores Aristides Pongilioni y Francisco de P. Hidalgo^''.
Tras la visita Real y con la asignación económica que ella llevó aparejada,
Demetrio de los Ríos siguió de forma ininterrumpida con sus excavaciones en el
Anfiteatro hasta el año 1871. A partir de entonces, desde julio de 1872 y hasta 1874,
centró su actividad de campo en la excavación de casas y mosaicos. Lo hizo en
el olivar de "Las Coladas", bajo el patronazgo de su propietaria, doña Candelaria
Rodríguez, viuda de Excmo. Sr. D. Ignacio Vázquez, donde exhumó varios mosai
cos pertenecientes a las casas que, tras las posteriores excavaciones efectuadas por
Andrés Parladé en los prolegómenos de la Exposición Ibero-Americana de 1929^°,
identificaremos como de "Hylas, de Neptuno, de Patio Rodio y de los Pájaros"^'.
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El 30 de mayo de 1876, como vicepresidente de la Comisión de Mom^entos
de Sevilla, Demetrio de los Ríos remitió un oficio a la Real Academia de la Histona
donde hacía una angustiosa llamada de atención acerca del estado de conservación y
continuos expolios que sufrían las Ruinas. En él afirmaba, además, que estos males
pudieran ser evitados si llegara a ser ley el proyecto formado por la Comisión
de Monumentos Históricos y Artísticos de esta provincia y que ha lemitido a la
Academia de San Fernando v sobre ¡a cual me permito llamar la ilustrada aten
ción de V E. por si se digna hacer que se adopte esa a la disposición de carácter
general y legislativa que V. E. considere oportuno y venga a dictar unas reglas
que tan nece.sarias .son para fijar el carácter legal y de propiedad de esos tesoros
nacionales. Lo que traslado a V. S. para su conocimiento.
Lo que tengo el honor de transmitir o V. E. manifestándole que las Comisiones
de Momirnentos han conocido por experiencia la necesidad de la formación e
una ley en la que se fije principalmente el carácter legal y de propiedad de as
antigüedades que en tan gran número atesor-a España y que han de considerarse
preciosos fundarrrerrtos para nuestra Historia. Con el jin de facilitar este propósito,
la Comisión de Sevilla tuvo la honra de dirigir a las Reales Academia un proyecto
de Ley de Monurrrentos que podrá serx'ir de base para que haya de ser definitiva.
El amor a nuestras gloria, tantas veces demostrada por esa ilustre Corporacwrr,
es la rrrcís poderosa garxintía de que por su par'te hará todo lo posible para que se
for-tne la Ley, pero esta Corrrisión, cumpliendo con los deberes de su instituto, no
puede rrrenos de trranifestar lo urgente que son para esta provincia disposiciones
legales de carácter gene ra F-.
Él fue uno de los redactores de ese proyecto de Ley de Monumentos remitido a
las Reales Academia, al igual que guía para la visita, que ese mismo año de 1876
efectuó S.M. Alfonso XII. Ese proyecto de ley remitido a la Real Academia de la
Historia no debió suponer ningún esfuerzo añadido para la Comisión de Monu
mentos de Sevilla, ya que debía estar pergeñado de unos años antes, cuando en esa
ocasión se trataba de defender la integridad física del desamortizado monasterio de
San Isidoro del Campo, donde Demetrio de los Ríos volvió a desempeñar, corno
en otras tantas ocasiones, un papel determinante en la salvaguarda del patrimonio
de la Provincia. Tras las dos exclaustraciones, convertido en cárcel de mujeres y
otros diversos usos, la degradación del conjunto monacal debió ser alarmante, ya
que se derribaron elementos significativos como el Claustro de los Mármoles, la
Botica, la Procuraduría y la Hospedería. Ante la ruina inminente de esta última
pieza se movilizaron algunas instituciones, como la referida Comisión de Monu
mentos y la Academia, que bajo la batuta de Demetrio de los Ríos consiguieron
A. Pongilioni y Fr. de P. Hidalgo. Crónica del Viaje de SS.MM. y AA.RR. a la.x provincias de
Andalucía en 1862. Madrid, 1863.
A. Parladé, "Excavaciones en Itálica. Campañas de 1925 a 1932", Memorias de la Junta
Superior del Tesoro Artístico, Núm. Oral.: 127, Núm. 2 de 1935. Madrid. 1934, pp. 8 y ss.
" Los resultados de esas excavaciones los incluyó Demetrio de los Ríos en su obra inédita de
nominada: Itálica. Historia y descripción artística de esta infortunada ciudad y sus ruinas. Ms. 22283
de la Biblioteca Nacional, y publicados en las páginas de la Ilustración Española y Americana, cuyo
texto integro fue literalmente reproducido con posteriormente por Gali Lassaletta en su ya citado libro
sobre Itálica.
Ibidem, 25. J. Maier Allende, "Arqueología sevillana finisecular", en M. B. Deamos y J. Beltrán
Fortes (eds.). Arqueología fin de siglo. La Arqueología española de la segunda mitad del siglo XIX
(I Reunión Andaluza de Historiografía Arqueológica). SPAL Monografías III. Sevilla, 2002, p. 81.
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Jnsi- Manuel Rodríg»^^ ^
que, en 1872, el monasterio de San Isidoro del Campo lucra declarado |os
Artístico Nacional, el primero de Andalucía, apartándoUí así de la
Bienes de Estado"^'. , ,
año
La excavación en el olivar de "Las Coladas", iniciada el mismo aca-
declaración del Monasterio y sufragada por su dueña, así como el ^jjor de
bamos de leer nos ilustra de una situación sobre la que ya alertó ropiedad
los Ríos, y que subyacía en el caso concrettj de Itálica: el régimen de a p
del suelo y su enajenación como bien de dominio público, algo que que
el caso en el inmueble del Monasterio, pero no así para tt)das las poses 1^:5
desde el Repartimiento llevaba aparejadas. Tras un largo pleito, en loo ^ de
la reversión de las propiedades del Monasterio a su antiguo patrón, el u
Medina Sidonia, pero ante el conflicto y algarada popular proví>cada por a
devolución de las tierras, que ya estaban, no sabemos bajo que a
de los vecinos de Santiponcc, se suspendió la devolución de las propie
excepción de la zona de mayor interés y valor artístico, que le íue entrega
vamente al Excmo. Duque de Villafranca^'.
Tras la Desamortización, la inmediatez de la rebírma de la carretera
la ejecución de una obra pública sobre un dominicí público, algo que j^jg^gg
en ningún momento disquisiciones sobre la titularidad del suelo, ni de los
excavados y por ello su traslado al Museo. Por otra parle, las excavaciones
Anfiteatro, con independencia del interés científico iiKíStrado por su
apoyo institucional al más alto nivel, y las posteriores, en una propiedad
parecen indicar que de toda la heredad de Hispalis VcluUt el Estado tan sólo
reservado la propiedad del Anfiteatro, el único edificit) reconocido e identi 1
con certeza en la historiografía del yaeimiento y auténtico icono de las
la imperial ciudad. Esta incertidumbre sobre la propiedad del suelo, con in ^P
dencia de la reseñada algarada popular, se fue decantando con el paso del tie P •
Sabemos, por ejemplo, que, en 1871 el guarda, Gregorio Giménez, denuncio a
la Comisión de Monumentos de Sevilla "la construcción de veinticinco casas
el perímetro de Itálica".
Gracias al plano levantado por Demetrio de los Ríos, donde .se representa
circuito de sus murallas, se sabría el perímetrt) de la ciudad romana, pero las institu
ciones, a pesar de un celo constante en su tutela sobre las Ruinas de Itálica, carecía
de formulas para evitar que los vecinos de Santiponcc se prodigaran en la realizacio
de excavaciones para la búsqueda y posterior venta de los objetos hallados. ^
^llo, sin que a nivel gubernamental se arbitraran los medios necesarios, ni se dise
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P. Respaldiza Lama, "La conformación cid monasterio cic San Isidoro de! Campo", e", WV..V. w.- San
Isidoro dcd Campo. LÍ0/-2002. Actas .Simposio. Sevilla. 2004. p. I«5.
En un plano fechado en I8KI, propiedad del Archivo Ducal de Medinasidonia de Sanlúcar de
Barrameda, se diferencia la zona del Monasterio que revirtió) ;tl Ducjm^. tra color rojo, y la que pasó
a manos privadas tras su venta, en color negro. Este plano fue expuesto y publicado por primera por
P- Respaldiza Lama en .San Isidoro del Campo {m)!-2002). h'ortaU'Z.a de la espiritualidad y .sanfuario
del poder. Sevilla, 2002, pp. ?>20-7>2\.
ñase una política seria de adquisiciones de esos bienes patrimoniales anteriormente
enajenados, o simplemente ocupados por los habitantes de Santiponcc.
El 10 de octubre de 1888, durante la apertura de unas cimentaciones en el
nuevo barrio de "la Alegría", se produjo el hallazgo casual de la Lex Gladiatona.
Inmediatamente se reconoció el interés del hallazgo y ante el temor de que la pieza
saliese hacia el extranjero, desde la Comisión de Monumentos se instó al dh-ector
de la Real Academia de la Historia, José Cánovas del Castillo, para su adquisición
por parte del Estado. Una vez adquirida, la pieza ingresó en el Museo Arqueológico
Nacional, donde quedó depositada el día 13 de agosto de 1889^^ Si exceptuamos
la estatua de Silvano, que ya estaba depositada en el M. A. N. en 1868, se
esta de la primera pieza de interés que se depositó fiiera del Museo de evi a .
Igualmente, al Museo Arqueológico Nacional, en 1892, hizo Rodrigo Ama or e
los Ríos donación de una serie de piezas procedentes de Itálica, propie a e su
tío Demetrio, recientemente fallecido en León.
En el mismo año y lugar del hallazgo de la Lex., emprendió excavaciones Ai^ur
Engel, uno de los tres extranjeros, junto con George Bonsor y Archer
tington, que trabajaron en Itálica y se vieron implicados en los hallazgos e a tima
década del siglo XIX". De este último, dado que es objeto de la intervención e
profesor Bendala, obviaremos hablar de sus adquisiciones, tan solo in icar 9^^®"
1898, excavó en la necrópolis próxima al Anfiteatro, en la de las Alcantan as y
en "los Palacios", sin grandes éxitos respecto a sus objetivos.
Previo al inicio de las excavaciones de Huntington, y seguramente un incentivo
para ellas y una sugerencia de los responsables de la Comisión de Monumentos,
fue el hallazgo, en 1895, de una serie de esculturas de mármol. El ha azgo se
produjo, según consta en el Archivo de la Comisión de Monumentos Histoncos y
Artísticos de Sevilla^'^: En los días 17 y 18 de febrero de 1895 ^
propiedad llamado "Las Alcantarillas" ha descubierto José Rodríguez ^
objetos siguientes que han visto y examinado en un día del mismo mes .
dio Boiiteloii Vicepresidente de la Comisión de Monumentos y el Secretano
misma D. Antonio Ariza: "Busto de anciano", sin brazos, hasta lo cintuia,
túnica... "Cabeza de muger" joven, bella, fina, distinguida... "Cabeza e muger
M. Rodríguez de Berlanga, El nuevo bronce de Itálica. Málaga, 1891. J. M. ^ ®
Sevilla la Vieja. Un paseo histórico por las Ruinas de Itálica. Madrid, 1999, pp- 100-1
Ihidem. 32, p. 148 (Lám. XXXVII). ^
" Además de en el lugar de aparición de la Lex Gladiatoria, Engel, junto con • jurante
M. de Ariza, excavó en la necrópolis de "las Alcantarillas". Los materiales funerarios ha a os
estas excavaciones fueron depositados en el museo del Ateneo y Sociedad de Excursiones .
como refiere Engel en su publicación "Fouilles exécutées aux environs de Seville", Revtie Are leo
XVIL 1891, p. 87.
Archer Milton Huntington, fundador de la Hispanic Society of New York, del que nos
blado más extensamente el profesor Manuel Bendala, excavó en "Las Alcantarillas , en la necr po is
cercana al Anfiteatro y en "Los Palacio.s".
"Itálica. De.scubrimientos hechos en terrenos de Itálica en 1895", Archivo de la C. MM. HH.
y AA. de la provincia de Sevilla.
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ICO... "Esiaínd" (le iniiíícr... "Cimpiío de niánnol ,¿¡¿Jo.--
'ra ". Pequeño, nqrece cohollo... "Dos losos nuíitufd
joven, mármol hlont
0'35... "Grupo hor o cjuen po
y "Trozo de estotuo" de mármol hlonco..."'.
En el archivo fotográfico de la Híspanle Socicty t>l Ncw York se
fotografías que ilustran las excavaciones y vivencias de A. M. Huntington
lica. En dos de ellas, reproducidas por J. M. Lu/ón. se \en cinco de gg
descubiertas por José Rodrigue/ Silva en "Las Alcantarillas En una ^
retrata del "busto de anciano", que aparece junto con su posible descubrí
torso femenino con chiton y manto" (núm. 44. P. I.eón). En la otra, segur . ^
en un ámbito de la casa del descubridor, aparecen la "Minerva . "el torso íern
43 de P. León) Vcon manto y chiton". "el Torso femenino con chiton" (núm. ferida. si se
epígrafe que. aunque no se cita explícitamente en la documentación
transcribe en el margen derecho de una de las páginas del documento: C. VE
íFigs. 9 y 10)''
de laEl cambio de siglo se inicia con un halla/go excepcional, la aparición
escultura de Diana Cazadora, el mes de noviembre del año 1900. en la prop|
de don Casimiro Arribas Martín. Adquirida por la Excma. Diputación
Sevilla, fue depositada por dicha institución en el Museo Arqueológico Provine
Junto al encabezamiento de la descripción literal de las pie/as. estas van
sus respectivos dibujos lo que permite su perlecta identitieaeiim. Id "Busto de anciant>
a escultura niímero 28 de las h.sciilluras üc ltáli< tt de B. I.etui. ya eitaila. B.sta pie/a lite adciiiirt^^^^^^
la Condesa de Lebrija y de esta colección past) al Museo Arqueologic*' de .Sesilla. Las dos Ci
de mujer se corresponden con las publicadas por A. Ciarct'a v Bellido en sit también citada /¡nos
Aelia Aufiusta Itálica, p. 145. láms. XXXI y XXXII. Más recientemente. P. I^cón en Kelrufo.s rom
^  cabezas pertenecientes ai iifius cide la Betica, .Sevilla, 2001. pp. 156-159 y 220-22.1. volvió a publicar estas
la colección Salas, de Palma de Mallorca. Para ella, le indiqué la documentación y uu.ujo.s
en el Archivo de la Comisión de Monumentos de Sevilla, de donde se tomaron, para la
Erróneamente. P. León indica en esta publicación, siguiendo a la relerida obra de A. García y ^
que ambas piezas fueron adquiridas en 1881. algo imposible, ya que. como henn>s tenido
leer, las piezas fueron halladas el 17 y 18 de febrero de 1895. Otra de la piezas halladas es el
femenino con chiton". pieza, nijmero 4.1 de la ya citada obra de P. León. Bscaltura.s de Idílico-
última pieza identificada es la Minets'a publicada por A. García y Bellido, en la obra citada.
lám. XLI. Las otras piezas menores no las hemos identificado: "Grupitt> . Grupo de barro y
losas de mármol veteado".
J. M. Luzón Nogué. op. cit., 17, pp. 1 1 1-| 12. _
A diferencia de nosotros, el personaje retratado con las dos esculturas lo identifica J. M. Lu
con "el descubridor" de las piezas en 1896, José .Sánchez Rodríguez. Este parecer responde un^
rencia tomada de A. Blanco Freijciro en Mosaicos romanos de Itálica (IK Madrid. 1978. p. 31.
autor vincula el hallazgo del mosaico de Perissotenis con una Minerva que lu>y día forma parte de o
colección Uhrija en Sevilla: igualmente, lo vincula con dos cabezas femeninas y una varonil, de paradero
desconocido. Bajo nuestro punto de vista, A. Blanco carece de la información precisa, ya que como se
puede comprobar por el texto de la Comisión de Monumentos y los dibujos, estos no dejan dudas al
respecto. La única pieza que no se menciona, aunque si retrata en las dos llitografías referenciadas es
el torso femenino con manto y chiton . Como no sabemos el origen de la inlorrnación aportada por
A. Blanco, también cabría la posibilidad de que esta última pieza apareciera un año después que Es
otras, en 1896, junto con el mosaico, que no se cita con los otros hallazgos. Si esto es así. tan solo
resta por resolver el dilema que representan José Rodríguez .Silva y José .Sánchez Rodríguez.
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Fig. 9. José Rodríguez Silva Junto con dos de las piezas localizadas
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Fifi. Un eptfimfe y tres de las escnliuras ¡(X ídizadas por José Fodrifiuez Si/vd.
.Soeiely of New York.
el día 14 de diciembre de ese mismo año. Junto a ella aparecieron y se depositaron
cinco capiteles, cuatro basas y doce fragmentos de fustes de columnas (Fig-
j
Tan importante hallazgo fue rápidamente comunicado por el vicepresidente
la Comisión de Monumentos Históricos y Artísticos de la provincia de Sevilla, don
Claudio Boutelou, a la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, al ministerio
de Instrucción Pública y a la Real Academia de la Historia, quien propuso Qtie se
realizaran fotografías (Fig- 12).
Durante el mes de agosto de 1901, la Comisitm de Monumentos, bajo la
dirección de su secretario, Manuel Fernández López, y a expensas de la Excrna,
Diputación Provincial, procedió a excavar en el lugar del hallazgo, localizándose
el complemento cíe la parte izcptiertla del traje cjue la escultura vi.ste, nn fuste de
columna, entero, de mármol coloreado con 0,50 metras de diámetro par 3,50 de
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Fif». //. HaHaz.fio cíe ¡a Diana Cazadora, noviembre de 1900 (colección J. M. R. H.).
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Fig. 12. La Comisión cJe Monumentos Históricos y Artísticos de Sevilla
el anfiteatro de Itálica, 1900. Sentado a la iz.cjuierdo de lo inuiyen, .v// .secretcicio,
Manuel Fernández López y tras él, de pie, Geofge Bon.sor
(colección J. M. R. H.}.
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altura y perteneciettte al pequeño tetnplo o edículo en que la diosa estuvo, varios
fragmentos de la decoración del mismo v la extremidad inferior derecha de una
estatua de Mercurio^-.
La mencionada pierna pertenecía a aquella escultura de Mercurio (Hermes
Dionysóforos) que muchos años antes, en 1788, habían encontrado los monjes del
monasterio de San Isidoro del Campo. Aquella para la que Feo. de Brana había
solicitado, el 15 de octubre de ese mismo año de 1788, la intercepción, ante el
prior del Monasterio, del propio ministro Floridablanca para que la escultura fuese
trasladada al Alcázar, allí donde había creado su museo de las Tres Artes Nobles.
CONCLUSIONES
Tal y como indicábamos en las páginas iniciales de este trabajo, nuestro objetivo
ha sido explicar, en la medida de lo posible, la unidad que desde siempre ha supuesto
la colección arqueológica de Itálica. Barajando la documentación existente hemos
intentado justificar esa unidad, que para nosotros es algo cierto. En ella, como no
podía ser de otra manera, reivindicamos el papel de coleccionista desempeñado por
los propietarios de la heredad de Hispalis Vetilla, los monjes jerónimos de San Isi
doro del Campo, educados en las aficiones arqueológicas por el R. P- Fr* eman o
de Zevallos, autentico redescubridor moderno de La Itálica^^.
Tras las dos desamortizaciones sufridas por el monasterio de San Isidoro del
Campo, el Estado, pese a los intentos y voluntades de una minoría cada vez
mayoritaria, no supo o no quiso mantener la unidad territorial y patrimonia e
Itálica, que anteriormente se inscribía dentro del Monasterio. Pese a ello, por parte
de las distintas instituciones, y por ende desde el gobierno, provincial en primera
instancia, se ejerció una efectiva tutela sobre todo lo que acontecía en torno a Itálica.
Sólo durante el líltimo decenio del siglo XIX, coincidiendo en una relación de causa
y efecto con la presencia de los tres arqueólogos extranjeros citados, es cuan o se
aprecia una "liberalización" en la tutela, que ha de interpretarse como un niayor
interés de la burguesía sevillana hacia los objetos extraídos de la antigua t ica.
Fue este un proceso bastante efímero, que en Sevilla se plasma en la persona
de doña Regla Manjón, condesa de Lebrija, quien especialmente durante los pnme
ros años del siglo XX formalizó su casa palacio de la calle Cuna y su colección,
entre otras, de piezas italicenses. Pero fue este un proceso corto en el tiempo, ya
que pronto quedó abortado con la promulgación de la Ley de 1911^ y 1^ postenor
Real Orden, de 13 de diciembre de 1912, de S.M. Alfonso XIII, por la que se e
«  "Itálica. Diana Cazadora", Archivo de C. MM. HH. y AA de la provincia de Sevilla.
R. P. Fr. F. de Zevallos, La Itálica, Sevilla, 1886. Aunque el manuscrito fue escnto eiitre 1783
y 1802, año de su muerte, la obra no fue publicada hasta el año 1886, por iniciativa de la Socie a
de Bibliófilos Andaluces.
Ley de 7 de julio de 1911 mediante la cual se establecían las reglas a las que tenían que
someterse las excavaciones arqueológicas, artísticas y científicas y la conservación de las rumas y
antigüedades.
J(tM- Mtininrl Rodrifitt^^ Hidalgo
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argumento
claraban Monumento Nacional a "Ruinas de Itálica . aunque es este u^^^ para od*a
que sobrepasa los límites cronológicos del siglo XIX y por tanto te
ocasión (Fig. 13).
!  í !
Fifi- 13. Detalle ele la cole'cción ele Itálica tra.s el montaje de Demetrio de lo.s Ríers
una de las fialerías del claustro de convento de la Merced. Al fmtdo la Diana Cazadora,
su líllinta f>ran incorporación (colección I ¡d. R H.).
APENDICE
Crónicas del viaje de SS.MM. y AA.RR. a las provincias de Andalucía en 1862,
de Aristides Pongilioni y Francisco de P. Hidalgo
Capitulo XXI: H.xcur.sión a las ruinas de Itálica, e.xmonasterio de san Isidoro del
Campo-.
En la rápida excursión que hacemos, siguiendo los pasos de los regios viajeros por la
antigua ciudad de San Fernando, no nos han faltado ya. ciertamente, objetos de admiración
y estudio, espectáculos curiosos y agradables, escenas de varias y distinta naturaleza, que
hayan impresionado nuestro corazón y nuestra fantasía...
Y ahora, para que nada falte a este raro conjunto de impresiones y espectáculos diversos,
las ruinas de una antiquísima ciudad, un tiempo municipio, después colonia roinana, y cuna
insigne de esclarecidos varones, nos brindan, no muy lejos de la ¡lustre patria e erre y
de Murillo. con el interesante cuadro de su desolación y su abandono.
La Diputación Provincial, el Ayuntamiento, y las comisiones de monumentos históricos
y de la sociedad arqueológica, habían dispuesto, en el escaso término de cuatro las.
lo necesario para que SS.MM. pudieran cómodamente visitar las ruinas de Italica. y para
presentarles en aquellos parages un delicioso espectáculo.
De la fábrica de Cartuja se dirigieron SS.MM. a las ruinas, por el arr^ife p _
construido. Los pueblecitos de transito. Camas y Santiponce, estaban adorna
permiten su escaso vecindario y la pobreza de sus moradores. Habiánse levaiita o e
.sitio.s arcos de ílore.s y follajes, ondeando de trecho en trecho banderas y ga ar e
la.s ca.sas, hasta la.s más humildes chozas, se habían decorado con colgaduras.
Las comisiones arriba citadas esperaron a las reales personas en una explanada ¡^óxima
al anfiteatro y ya eran las cuatro y media de la tarde, cuando los Víctores de la muc e um
y la marcha real, tocada a la vez por numerosas bandas, saludaron la llegada de os augus os
viajeros al recinto de la derruida ciudad.
En el centro de la explanada y de un vistoso campamento formado por .
de hechuras y colores diversos, se levantaba la destinada a SS.MM., ricament^^^^
y revestidos sus pilares con ramos de mirto y laurel. Esta tienda tenía a la espa
forma de casa rustica, con dos elegantes gabinetes.
SS.MM. se dirigieron inmediatamente a la Virgen del Rocío, colocada a la
campamento en una lujosísima caireta arrastrada por bueyes enjaezados con mant^ y
de terciopelo y oro. en medio de una gran alfombra y entre cuatro trofeos de an eras.
Después pasaron los Reyes y la comitiva al anfiteatro. Al pasar las augustas personas
por delante de una lapida, cubierta con cortinas de seda, resonaron de nuevo los m^estuosos
acentos de la marcha real, y descorriendo la cortina los Señores Presidente del ot^^jo^y
Ministro de Fomento pudo leerse la siguiente inscripción, destinada a transmitir a as
venideras la memoria de la regia visita a aquellas solitarias ruinas;
"S.M. LA REYNA DOÑA ISABEL SEGUNDA
DESEOSA DE VER LA PÁTRIA









EL día J.-l DE SErilEMliKE DE IS62
LA DIrrLACIOS l'KOVISCI.AL
EL AYCST.A.MIESK) DE SEVILLA
Y lA COMISIÓN DE MONCMENTOS HISTORICOS Y AR(JCEOIX)GICOS
CUIDARON DE PERPETUAR EN ESTE MÁRMOL
lA MEMORIA DE TAN lAUSTO SUCE.SO"
o extendían dosFormando calle desde la tienda real hasta la entrada del aniiteatro se con
filas de estandartes romanos, de seda morada, con llecos de oro. en los que lorii ^
caracteres de cobre, se veían los nombres de los que nmortali/aron a Itálica, como
emperadores Trajano. Adriano y Teodosio. en Ccuisiil .Silio. cantor de la según
púnica, el mártir .San Jeroncio. el cronista Rodrigo Caro y el delicado poeta Franc
Rioja.
En este sitio la sociedad titulada LA ANDALII/A. compuesta de \einte y pon
vestidos con el vistoso y elegante traje andalu/. cantaba el bellísimo himno, letra
Narciso Campillo y música del Sr. Lucena. que ya hemos insertado en un capitu o a
y que S.M. se detuvo ha escuchar con muestra de gran complacencia. ^
En el centro del anfiteatro, una rota columna, hallada en las ruinas. t)Stentaba
algunos de los inmortales versos de la incomparable elegía de Rioja. Allí se detuvo ^ e
comitiva, admirando el magnífico panorama que se descubría.
Algunas veces, a la vista de este destrozado monumento, las protundas
que inspira nos han llevado a los tiempos en que la antigua ciudad se levantaba en
suyo, llena de esplendor y de vida, y reconstruyéndolo con nuestra imaginación, le ^
vi.sto erigido, majestuoso, adornado con sus innumerables estatuas de mármol,
anchas galerías por miles de espectadores que ostentaban a la luz. del sol los vivos c
de sus mantos, y animado con el discordante vocerío de aquel pueblo inmenso, al
unían en salvaje concierto, el hálito estertoroso de los ensangrentados gladiadores y el rUj-
de las fieras, encerradas en sus profundas cavernas.
Y, sin embargo el espectáculo que presentaban las ruinas, en el momento de la regia
visita, luchaba ventajosamente, en encantos y animación con este cuadro imaginario.
El anfiteatro se levanta en un pequeño valle formado por dos collados. En los declives
de estos se veían en grandes y animados grupos la mayor parte de los habitantes de os
pueblos convecinos, como Santiponce. La Algaba, Camas, Benacazón y otros, llevando a a
cabeza banderas con el nombre del pueblo y la felicitación a los Reyes. Las moles inmensas
de piedra del anfiteatro, e inaccesibles a primera vista, estaban coronadas de gente de to as
las clases, que agitan sus pañuelos y sombreros, con muestras del mayor entusiasmo. Cerca
de la tienda real, las engalanadas carretas de la Hermandad de Nuestra Señora del Rocío,
entre las que .se de.stacaba, por su mayor adorno, la que conducía a su Santa Patrona, pi"®"
sentaban el original y caprichoso aspecto que les es característico. Por todas partes flotaban
al viento infinidad de banderas. La tibia claridad de una tarde de otoño envolvía el cuadro
en sus misteriosas pintas; multitud de bandas de música llenaban de acentos melodiosos los
aires, conmovidos por el incesante clamoreo de la muchedumbre que victoreaba a los Reyes;
gentes de los pueblos danzaban en corros, al son de los instrumentos, y el aspecto triste y
solemne de las ruinas derramaba sobre aquel cuadro de expansiva alegría una .sombra de
melancolía y de respeto imposible de describir.
La Reina permaneció largo rato en el mismo sitio, contemplando todos los detalles de
esta e.scena, y correspondiendo con afectuosos saludos a las fervientes aclamaciones del
concurso.
El Sr. Don Demetrio de los Ríos, presentó a SS.MM. el plano de Itálica, sobre el cual
hizo breves y oportunas explicaciones, entregándoles además una reseña de los trabajos que
se han hecho bajo su dirección, en la cual constan todos los descubrimientos modernos; y
el Sr. Don Antonio Ariza Secretario de la Diputación Arqueológica, ofrecio a la Rema un
curioso camafeo hallado en las ruinas, y que S.M. se digno ha admitir con especial agrado.
Después visitaron las reales personas el anfiteatro, descendiendo hasta sus bóvedas más
profundas y recientemente descubiertas, las cuales habían sido activamente despejadas de
gran cantidad de escombros producidos por las excavaciones, facilitándose el ingreso a e as
con cómodas escalinatas de madera.
SS.MM. lo examinaron todo con inteligente atención, manifestando claramente el interés
con que miran estas apreciables exploraciones. Y de este interés ya tenían una prue a pa en e
los dignos individuos de las comisiones científicas. Antes de entrar las augustas personas
en el anfiteatro el Sr. Don Fernando de Gabriel y Apodaca, pre.sidente accidental de la de
Monumentos Históricos, había dirigido a la Reina un elocuente discurso, en el que espues
de enumerar los gloriosos timbres de la antigua colonia romana, y los que monarcas espa
ñoles habían conquistado protegiendo la ciencia arqueológica, la excitaba .
seguir este ejemplo. No se hizo esperar mucho el resultado de la excitación. r. mis o
de Fomento manifestó después a las comisiones, que S.M. había decretado a inc u
el presupuesto del Estado de una cantidad destinada ha continuar las excavacio
regreso a su tienda las augustas personas, desfiló ante ellas, precedida e tam o
caramillo tradicional la Hermandad del Rocío, acompañando a su Santa atrona.
mandad celebra anualmente su romería en los días próximos a la Pascua de entec ,
pero a excitación del municipio sevillano, había concurrido aquella tarde a las ruinas para
que los Reyes pudieran pre.senciar una de las fiestas más caracteristicas del país.
A la cabeza de la procesión marchaba la lujosa carreta donde se ostentaba la
la Divina Señora. Siguen inmediatamente gran número de vehículos de la
cubiertos con colgaduras, adornados con pabellones, flores y lazos de |gg
alegres muchachos que cantaban estrepitosamente, al son de las panderetas y a
palmas. Detrás y a los lados viene multitud de jinetes, mostrando en sus trajes y
de sus colgaduras el genuino tipo andaluz. Cuando ya la oscuridad de a noc e ^
necesario, se encienden grandes hachones embreados, que conducen los mismos ji
algunos de los innumerables chicos que gritan al lado de las carretas, y la roja uz, que
más leve viento agita y que deja en pos de sí como una larga cabellera de humo, impnme
un tinte fantástico a aquella larga y ruidosa procesión, a la que su religioso objeto a p^ e
sus vistosos adornos, y los vivas a María Santísima mezclados con las canciones popu ares
dan de.sde luego un aspecto completamente extraño y original.
Después del destile de la procesión aceptaron SS.MM. el refresco que habían hecho
disponer la Diputación Provincial y el Ayuntamiento de Sevilla, dirigiéndose seguí amen e
al ex-monasterio de San Isidoro del Campo.
